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FACIES DE CANAL> MARGEN DE CANAL E INTERCANAL
EN TURBIDITAS CARBONATADAS. BERRIASENSE INFERIOR.
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POR
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RESUMEN

La secuenciade turbiditas carbonatadasdel Berriasenseinferior
de la ventanade Cabradel Santo Cristo constituyeun elementomuy
significativo desdeun punto de vista paleogeográfico.Las asociacio-
nes de facies se integran en un modelo de sedimentacióncanalizado.
Se han distinguido tres tipos de asociaciones:1) Facies de canal:
compuestaesencialmentepor conglomeradosa los que se asocian
algunos lechos de facies más finas. 2) Facies de margende canal:
turbiditas de estratificacióndelgada(TBT) sin pelita interturbiditica
y geometríairregular. 3) Facies de intercanal: calcarenitasintercala-
das en sedimentosde tipo hemipelágico; en éstas existen algunas
capasque constituyenpor sí solas el relleno de amplios y someros
canales.Estos tres tipos de asociacionesde facies se organizanver-
ticalmenteen ciclos positivos de relleno de canal. La seccióncom-
pleta constituye una secuenciarecesionalen la que se pasade depó-
sitos canalizadosa facies de basin plain. Estos materiales se atri-
buyen, por correlación estratigráfica>al D¿minio Intermedio de las
Zonas Externasde las cordilleras Béticas.

* Departamentode InvestigacionesGeológicasdel CSIC, Granada,y Depar-
tamento de Estratigrafía. Universidadde Granada.

** Departamentode InvestigacionesGeológicasdel CSIC, Granada,y Depar-
tamento de Estratigrafía,Universidad de Granada.Departamentode Geología,
Colegio Universitario de Jaén.
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ABSTRACT

The Lower Berriasianturbidite carbonatesequenceinto the Cabra
Sto. Cristo tectonic window provide an outstanding referenceof
palaeoenvironmentalsignificance. The facies associations can be
fitted into a model of channeledsubmarinedeposition.Three main
faciesassociationsoccur: 1) channel-filí deposits:conglomeratefacies
overlain by finer grained and thinner bedded facies; 2) channel-
margin facies: Thin-bedded turbidites with virtually no mudstone
interbeds;3) interchannelfacies: Bundíesof interbeddedmudstone/
calcareniteincluded into mudstoneunits with broadiy channelized
calcarenites.Thesebeds are organizedinto repetitive positive cycles;
the complete sequenceforms a recessionalsuite gradingfrom chan-
nelized depositsto basin plain turbidites. Attempts of -stratigraphic
correlationare shown.

INTRODUCCION

Unos 30 km al E de Yaén y en los alrededoresde Cabrade Santo
Cristo aflora, en ventana tectónica bajo el manto de Cambil, un
conjunto de materialesdel Mesozoico.GARCIA-ROSSELL(1973) atri-
buye los materialesexistentesen la ventanaa la Unidad de Mágina
(Subbéticoexterno)y cita en ella términosque van desdeel Dogger
al Albense.

El trabajo que aquípresentamosse centraen el estudiode la se-
cuencia estratigráfica que aflora en la parte meridional de dicha
ventana(Tithónico superior-Valanginiense)y especialmenteen el aná-
lisis sedimentológicode las turbiditas carbonatadasdel tránsito Yu-
rásico-Cretácico.Esta secuenciaes un caso particularmenteútil para
el análisis de facies en turbiditas carbonatadas,por la buenaorgani-
zación y la diversidadque presentan.

Las conclusionesde este estudio permiten abordar l~ ~trtución
paleogeográficade estosmaterialesdesdeun punto de vista más am-
plio queel queproporcionala meraposición tectónicade los mismos.
Por otra parte> la correlación estratigráfica regional suministra un
amplio marco donde integrar dichas conclusionesy ayuda de este
modo a comprendermejor los procesosque acaecieronen este área
duranteel tránsito Jurásico-Cretácico.

SECUENCIA ESTRATIGRAFICA

La sucesiónde materialesestudiadaaflora a lo largo del camino,
y del barrancoparaleloa éste,que desdeCabra del Santo Cristo se
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dirige al cortijo del Buitre. Se trata en conjunto de una secuencia,
bastantetectonizadaen las partes próximas a los contactosdel ca-
balgamiento,en la que se han distinguido tres tramos con diferentes
litologías y asociacionesde facies, que a su vez correspondena di-
ferentes edades(Fig. 1):

Tramo 1

Alternancia de margocalizasy margas rojas> capasmargocalizas
noduloso-brechoides,margas con cantos e intercalacionesde calca-
renitas turbidíticas que adquierenmayor importancia hacia el techo
del tramo.

Las facies margosasrojas están extensamentebioturbadas,sugi-
riendo que la nodulosidad inicial fue favorecida por este proceso.
Las microfacies de las turbiditas (calcarenitascon cantos en su ma-
yoría) se asemejana las existentesen el tramo berriasense,descritas
más adelante; paleocorrientes medidas en estas facies indican un
sentido de aportesde N a 5 (N19OE).

En estos términos se han recogido Ammonites (entre otros Para-
berriasella sp.) del Tithónico inferior. No obstante>su coexistencia
con cantosdonde son muy abundanteslas Calpionellas (Calpioi-zella
alpina LOR.> Calpionefla sp., Tintinopseila carphática MURG. et FIL.,
Crassico ¡¡aria sp.) en una asociación que puedeatribuirse al Títhó-
nico terminal, indica que dichos Ammonites son resedimentadosy
que la edad de este tramo es probablementeTithónico terminal.

La presenciade facies «turbidíticas-proximales»,margascon can-
tos> intercaladasentre abundantessedimentos pelágicos-hemipelági-
cos, así como de niveles margosos rojos nodulizados y noduloso-
brechoides,indican una sedimentaciónen ámbito de talud-base de
talud.

Es difícil establecerla continuidad estratigráfica entre estos ni-
veles y los materialesdel tramo 2, debido a la complejidad tectónica
de la zonay a los derrubios.No obstante>es probableque la partede
secciónno aflorante seamuy reducida (Fig. 1).

Tramo 2

Secuenciade turbiditas (s. 1.) carbonatadas>más de 100 m de po-
tencia> con gran diversidadde facies. Constituyeel principal objetivo
de este trabajopor lo que la descripcióne interpretaciónse detalla
más adelante.Los niveles de calizaspelágicasy margasintercaladas
entre las turbiditas permiten la datación del tramo. Se ha extraído
(determinacionesde ir. M. TAVERA): Tinorvella sp.. Berriasella pa-
ramacilenta MACENOT> Berriasella sp., Ptychophyllocerassp., Pseu-
dosubplanites lorioli (ZITTEL), Pseudosubplanitessp., Berriasella
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consanguíneaBETOWSKI> Phylloceras sp.> Delpitinella boisseti LE
HEGARAT, Delphinella barthei (TOUCAS), Pseudosubplanitescom-
besí LE HEGARAT> Proniceras sp., Haploceras sp.> de los que se de-
duceunaedadBarriasenseinferior, zonade Jacobi-Grandis.

Tramo 3

Alternancia de margasy margocalizascon intercalacionesde are-
niscas finas que se superponena la sucesiónde turbiditas del tramo
anterior, mediante un tránsito gradual. En la base del tramo se rn-

LITOLOGIA ESTRUCTURAS SE Dl MENTAR1 AS
dihujada en capas al matgen
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Pie 2.—Clavepara las figuras 3, 4 y 5. Litologías: 1) Conglomerados.—2)Calca-
renitas.—3)Calcilutitas.—4) Margas.—5)Margasy calcilutitas.—6) Sílex—Estruc-
turas sedimentarias:7) Sin estructurainterna.—8) y 13) Granuloclasificación.—
9) y 14) Laminación paralela.—l0) y 15) Idem cruzada—li) Idem ondulada.
12) Nodulosidadproducidapor bioturbación—ló)Marcasde muro.—17) Ripples
de corriente.—18) Epiclinial burrows marks.—19) Exiclinial burrows casts.—
20) Cantos blandos.—21)Acuñamiento lateral.—22) Paleocorrientes.—23)Ciclos
positivos.—24)Cantosimbricados.—25)Ammonites.—26)Aptychus.—r: Rudita.—
m/g: Arena media/gruesa.—f)Arena fina.—A, B, C, O, E> G: Nombre de las
facies.

tercalanya areniscasfinas en lechos delgados,cuya proporción se
incrementagradualmentehacia arriba. La potencia total se estima
en unos 150 metros. Las areniscasson particularmenteabundantes
en los últimos 17 metros de esta secuencia.Se trata de areniscas
turbidíticas, micáceas,de tonos ocres, con abundantebioturbación
y restosfinos de plantas.Los lechos tienen muro y techo plano y
gran continuidad lateral, con una potenciamedia de 4-5 cm y máxi-
ma de 7-8 cm. En cuanto a estructurainterna, destacanlos lechos
constituidos únicamentepor secuenciasTce. La razón arena/lutila
(marga) es muy baja> del orden de 1:10.

El relevo entre las turbiditas carbonatadasy las terrígenasse
realiza de un modo gradual,con cierta interdigitaciónentre los dos
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tipos, que en cualquiercasomuestransiempreunas facies distales;
ello indica que el ambiente sedimentariode esta sucesiónfue una
llanura de cuenca(basin-plain).

Los restos de Ammonites encontradosen este tramo son inclasi-
ficables, pero la presenciade Calpionellas aún en los niveles más
altos del tramo> con una asociación en la que destacaCalpioneltites
darderi COL., indica que la edadde los niveles más altos de la suce-
sión estudiadaes aún Valanginiense.

LAS TURBIDITAS CARBONATADAS
DEL BERRIASENSE INFERIOR

La sucesión del Berriasenseinferior de Cabra del Santo Cristo
la componen diversas litologías carbonatadas,asociadasen diferen-
te proporción: calcarenitasy calcilutitas alternancon margasy mar-
gocalizas y esporádicamentese intercalan niveles de conglomerados
(Fig. 3). Salvo en determinadostramos, toda la sucesiónse caracte-
riza por la presenciade estratosdelgadosde grano fino a medio.

Una parte de los depósitos>margas y margocalizascon texturas
de mudsronescorresponden a sedimentos hemipelágicos y en ellos
abundan los Ammonites y los Aptychus; otros, calizas detríticas,
muestran estructuras sedimentarias genéticamenterelacionadas con
flujos gravitatorios.

-En-esta sucesión-~e--pueden--reconocer-distintas facies-turbidíticas-;
su análisis y determinación se aborda conforme a los parámetros
ya clásicos de la clasificación de MUTII y RICCI-LUCCUI (1972,
1975), WALKER y MUTTI (1973) y RICCI-LUCCHI (1975): textura>
espesory geometríade los lechos o capas,estructurassedimentarias
y razón calcarenita/marga (lutita). Asimismo se utilizará para las
facies la denominaciónpropuestapor dichos autores.

TIPO Y CARACTER DE LAS FACIES

De acuerdocon los parámetrosantesaludidosse puedendiferen-
ciar los siguientestipos de facies:

Facies A

En conjunto se trata de ruditas poligénicas, donde coexistenlos
cantos de waclcestoney paclcstoneintrabioclásticasy algunosde ca-
lizas de ooides(microfacies de plataformasomera)con otros de fa-
cies pelágicas.
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Las calciruditas más finas, poco seleccionadas,muestrantambién
cantos de diversas litologías calizas; en algunos de ellos aparecen
Bryozoos,Algas dascladáceas(Ctypeina jurásica FAVRE, entreotras)>
Corales,Cladocoropsis miriabilis FELIX> oncoides,etc. En otros can-
tos se han observado Crinoides, Aptychus, Foraminíferos bentónicos
(Conicospirillina basiliensis MOOI{LER, Trocholina gr. alpina LEU-
POLD, ..)> embrionesde Ammonites y Calpionellas; aún otros son
exclusivamentemicríticos o con escasosforaminíferosbentónicos.

Las subfaciesA2 (Fig. 4), organizadas,correspondena conglomera-
dos con cantos autosoportados(diámetros máximos comprendidos
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FIG. 4.—Ciclospositivos de relleno de canal. Basedc la sucesion
rrtasense.Leyendaen Hg. 2.
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entre 4 y 15 cm), polimodaleso bimodales,que suelenpresentaruna
secuenciade estructurasinternascon gradaciónbasal grosera,estra-
tificación cruzada en el centro y calcarenitagruesa masiva o con
cantosa techo (modelograded-stratijied de DAVIS y WALKER> 1974,
y WALKER> 1975). Con preferenciacontienencantos tabularesy en-
toncesaparecenimbricaciones>con los diámetrosmáximos paralelos
al flujo y buzandocontracorriente.

En la subfaciesA1, litotipos similares aparecendesorganizados
y sólo en los casos donde abundan los cantos tabulares aparece
imbricación; se incluyen en estassubfacieslas capasde margascon
cantos y los conglomeradosfinos de 1-3 cm con cierta matriz ar-
cillosa.

Por último> existenalgunos lechos de calcarenitascon cantos dis-
persosde hasta5-8 cm de diámetro> quese asignana la subfaciesA3.

Estas facies presentanuna geometríalenticular y superficiesba-
saleserosivas; es frecuente la repetida amalgamaciónde capascon-
glomeráticas.

Facies B

Se han atribuido a estas facies algunos lechos de calcarenitas
finas a gruesas>con razónarena/pelita» 1 (a vecesamalgamadas),
con espesoresentre 30 y 90 cm> continuos en exposicionescortasy
a vecesacuñándosesuavemente.Carecende gradación,son aparente-
mentemasivos y sólo a veces presentanlaminación horizontal gro-
sera.Su basesuele serplana y neta y el techo frecuentementeestá
modeladopor ondulacionesamplias (tipo duna).

Muestran microfacies de packstoneo pseudograinstoneintrabio-
cláticascon intraclastosmicríticos, peloides>bioclastos de Crinoides
y Saccocomidae,más algunos foraminíferos bentónicos; la selección
por tamañoses relativamentebuena.

Genéticamenteson relacionablescon flujos tractivos concentra-
dos (depósitosde by-passing,MUTTI y RICCI-LUCCHI, 1975). El mo-
delado de dunas o ripples de gran amplitud podría derivar de flujos
posteriores que actuaran sobre el techo de la capa ya depositada.

Facies C

Capasconstituidaspor pares de lechos calcarenita/margacon se-
cuenciasde Boumaque incluyen la división a. Se han reconocido en
esta sucesiónlas subfacies C1 y C2; en la C1 dominan las secuencias
Ta/c sobre la Ta/c/e; en la C2 la secuenciadominantees la Tabc/e
seguidade la Tab/e.

La división a correspondea arenagruesa-mediaen las facies C,,
siemprepoco desarrollada(5 cm); en la faciesC> correspondea veces
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acalcirudita fina. La razónarena/pelitaes muy alta y en la subfacies
Ci son frecuenteslas amalgamaciones.

El especarde los lechos calcareníticososcila entre 20 y 60 cm.
Son frecuentesen ellos las marcas de muro: ¡tute casÉ y grooves.
Las microfacies son similares, en cuanto a sus constituyentes>a las
referidaspara las faciesB y A (ruditasfinas) con texturasde wackes-
tone y packstone.

Facies D

Típicamentecaracterizadospor la falta del intervalo basal a y
constituidaspor lechos de calcarenitasfina o calcilimolita y división
margosae diferentementedesarrollada; tanto la subfacies D> como
la D2 se encuentranpresentesen la sucesión.En la subfaciesD1, las
secuenciasTc/e, Tb/e y Tbc/e, por este orden> son las más frecuen-
tes; el espesordel lecho calcarenítico oscila entre 2 y 20 cm y el in-
tervalo pelítico es generalmentemuchomásfino o inexistente.La su-
perposiciónde las capasmásdelgadasde estasfacies, limitadaspor su-
perficiesonduladas,o desarrollandoclimbing ripples condicionanuna
típica estratificaciónalabeada.

Cierto tipo de capascon característicasmuy similares a las sub-
facies D1 anteriormente descritas, de las que se diferencian por su

menor continuidad lateral y por su íntima asociacióncon lechos ca-
nalizados>pueden interpretarsecomo facies E.

La bioturbación llega a ser muy importante en relación con las
facies C o D, desarrollándoseburrows endogénicosy exogénicos
(exichnial y epichnial burrow casts de MARTINSON, 1970) (LAM 1-1);
los tipos exichnia proporcionanestructura nodulosaa algunascapas.

Facies G

Correspondena alternancias de margas y margocalizas, grises-
amarillentas con- Animonites y Aptychus. Presentan--microfacies de
mudstonescon Radiolariosy abundantesCalpionellasy un porcentaje
de cuarzo tamaño fino inferior al 3 por 100. La bioturbaciónes fre-
cuente y abundante.Predomina en los últimos 50 metros de la se-
cuenda.

ASOCIACIONES DE FACIES Y ORGANIZACION

Las figuras 3, 4 y 5 ilustran la asociacióny el tipo de organización
de las facies turbidíticas berriasensesde la ventana de Cabra de
Santo Cristo.
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Debe apuntarseinicialmentequeel carácterdel afloramiento,cor-
te de un barranco>impide seguir> en la mayor parte de los casos> la
evolución lateral de las capasy, por tanto, es difícil realizar el análi-
sis morfológico de las mismas.

La secuenciase encuentraparcialmenteorganizadaen ciclos po-
sitivos de basecanalizadaen los que, en síntesis,puedendistinguirse
tres tipos de asociacionesde facies: de canal, de margende canal y
de intercanal.

Las facies de canal están constituidas esencialmentepor conglo-
merados(facies A) de gruesaestratificación, a los que se asocian>
localmente, algunos lechos de facies B, D> C o E que puedenconsti-
tuir el tránsito lateral hacia facies de margende canal.

Las facies de margen de canal están representadaspor calcare-
nitas de estratificacióndelgadade facies D~, con secuenciasTc o Tce
fundamentalmente,dando lugar a lechos con superficiesde estratifi-
cación alabeadas,sin apenas lutita o marga entre ellos. Se suele en-
contrar asociadasa los extremos acuñadasde capas más potentes
(LAM 1-3) en cuyos techosse observan interferenciasde ripples for-
mando ángulos de 60~70o. Por último, las facies de intercanal están
representadaspor una asociaciónde capasde facies D1 y ocasional-
mente C, intercaladasentremargasy margocalizas.Típico rasgodiag-
nóstico de estaasociacióny que aquí se presenta>es la existenciade
capascanalizadasde facies C o E que constituyenpor sí solas el relle-
no de amplios y someros canalesentre los depósitosde intercanal
(MUTTI, 1977) (Fig. 3, metros 30-60 y 80-100).

Las secuenciaspositivas de relleno de canal> en las que puede
faltar o encontrarsemal representadasalgunas de las facies descri-
tas, presentanun desarrollo máximo de 3-4 m, profundidadsupuesta
para estos canales(Fig. 3, metros basales;fig. 4; fig. 5: metros 11,
4-13 y LAM 1-4).

La migración de los canales> rasgo morfológico esencial de este
medio de depósito, sería responsablede que se encuentrensuper-
puestosen una misma vertical depósitosque se relacionabanlate-
ralmente.

Tras el depósitode las facies de canal>éstos verían disminuida su
capacidadde transporte; los flujos posterioresno quedaríanconfina-
dos en el mismo y podrían erosionarselos márgenes>dando lugar a
pequeñosciclos positivos de base canalizadaque inciden sobre las
facies de margende canal (Fig. 3, metros20-30). La existenciade ci-
clos en los que se pasa bruscamentede facies de canal a facies de
intercanal (LAM 1-4) refleja, más que un proceso de migración, un
repentinoabandonode una de estasvías de distribución de sedimen-
tos. La superposición,duranteel desarrollode estos procesos,de fa-
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ses de erosión y episodiosde sedimentación>sea por acreciónver-
tical o lateral, llega a complicar en detalle el carácterde estassecuen-
cias con múltiples ciclos menoresde tendenciapositiva (Figs. 3: me-
tros 10-30> Fig. 5).

Mención especialmerece el paquetede 5 m de potencia>constitui-
do por calcarenitasde grano fino y estratificaciónpotente, localizado
en la parte altade la sucesión(metro 112>5-117,5en Fig. 3) y queen
conjunto constituyeuna secuenciano canalizada.Las facies que lo
componenpuedencorresponderal tipo B, ya que no desarrollanes-
tructuras internas o sólo muestranlaminación paralelaen toda la
capa. El intervalo pelítico es prácticamenteinexistente.El espesor
de los lechos,decrecientehacia arriba, sugiere una tendenciapositi-
va, cuestiónque no es corroboradapor el tamañode grano que per-
maneceuniforme en todo el paquete.La extensabioturbación que
existe en los techos sugiere ciertas pausasen la acumulaciónde las
sucesivascapas.

Este paquete tiene gran continuidad lateral (varios centenaresde
metros), sin sensibleacuñamiento en lo que permiten observar los
afloramientos.Constituyeun excelentenivel guía para establecerco-
rrelacionesdentro de estos materiales.

Su intercalaciónentre hemipelagitasy turbiditas de facies D, la
ausenciade canalizaciones,así como su gran continuidad lateral, su-
gieren que podría derivar del depósitode corrientesde excepcional
volumen que depositaríancapascalcareniticasbien clasificadas> en
extensasáreas de la llanura de cuenca. La génesis de tal tipo de
corrientes debió ligarse a una actividad tectónica pulsante y repeti-
tiva. Depósitos similares se han descrito en otras cuencasturbidíti-
cas (por ejemplo> capa Contessa>MUllí y RICCI-LUCCHI, 1972,
RICCHI-LUCCHI, 1975).

PALEOCORRIENTES

El- tipo de-afloramiento--limita observacidn--deia base--de- ios
estratosy sólo se han podido obteneruna docenade medidas.

Las marcas de muro, de corriente en su mayor parte, muestran
sentidos comprendidosentre N100-190E. Los ripples de corriente> a
techo, se organizan en dos familias: una, más netamentedefinida>
es congruentecon la dirección de las marcas de muro> indicando un
sentido de aportesN190-220E;otra> poco expresivaen cuanto a pola-
ridad y sólo presenteen determinadoslechos, se almea en dirección
N20-30E. Esta última debió estar ligada a flujos de desbordamiento
más o menos perpendicularesa los canales.Las estratificacionescru-
zadasen los conglomeradosindican un sentidode aportesbien defi-
nido hacia N220-210E.
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Según esto>y aun con la cautela derivadade la escasezde medi-
das y su dispersión>puede concluirse que los flujos procedían de
áreas septentrionales.

CONCLUSIONES PALEOGEOGRAFICAS Y CORRELACION

Los materialesde la ventanade Cabradel SantoCristo estudiados
constituyenen conjunto una secuenciaturbidítica recesional,donde
a depósitosde talud-basede talud (tramo 1) le sucedenotros canali-
zados(tramo2)> que danpasoa faciesde llanura de cuenca(tramo 3).

Si estosdepósitosturbidíticos se insertano no en un modelo «clá-
sico» de abanico submarino es difícil de precisar>pues únicamente
existenevidenciasde una porción canalizadaque distribuía y contro-
laba la sedimentaciónturbidítica. No existen,pues> en esta vertical,
los teóricos depósitosde abanico externo o lóbulos deposicionales.
Esto puederepresentarbien un cese repentinoen el volumen de sedi-
mentación turbidítica o que el depósito de turbiditas se realizaba
esencial y prioritariamente en ámbitos canalizados>como ocurre en
otros casos de las Zonas Externas Béticas (COMAS, 1978; RUIZ-
ORTIZ, 1980) y en algunascuencasactuales (ALOISI, et al., 1980).

El carácterde la secuenciaaquí analizada, reflejando la existen-
cia de numerososcanalesestrechamenterelacionadosy su persisten-
cia en el tiempo, está más a favor de una fuente de aportespuntual
que de una fuente lineal de aportes, de modo diferente a como ocu-
rre en algunascuencasactuales de sedimentaciónturbidítica carbo-
natada(entre otros, PILKEY et al., 1980; CREVELLO y SCHLAGER>
1980; SCHLAGER y CHERMARK, 1979).

El ámbito paleográficodonde se depositaronestos materiales de-
bieron ser las áreasde talud y pie de talud adyacentesa una plata-
forma carbonatada(zona Prebética). Las áreasfuentesestaríancons-
tituidas fundamentalmentepor la parte externa de dicha plataforma
y por los escarpesde falla que configurabanel talud y a favor de las
cualesaflorabanformacionesmásantiguas.Estaaseveraciónse basa
en la mezcla de faunasdescritasen el tramo 1, así como en la presen-
cia en las turbiditas del Berriarenseinferior de algunos organismos
típicos del Jurásicosuperior(p. ej. Conicospirillina basiliensis MOOH-
LER y Cladocoropsis miriabilis FELIX). Además> los flujos gravita-
torios incorporaban material pelágico depositado en esosámbitos.

Este tipo de sedimentaciónturbidítica, organizadaen secuencias
recesionales,es característico en el Dominio Intermedio (RUIZ-OR-
TIZ> 1980, 1981> 1983), cuya ubicación paleogeográficaabarcaríalos
medios de pendientey base de pendientea que se ha hecho refe-
rencia. No obstante,la correlaciónentre los materialesstudiadosen
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este trabajo y las formacionescaracterísticasdel dominio Interme-
dio (RUIZ-ORTIZ, 1980; COMAS et al., 1982) planteanalgunos pro-
blemas.Así, los tramos 1 y 2 de la secuenciaestudiadapodrían asi-
milarse en cuanto a litología a la formación Toril (Dominio Interme-
dio> Kimmeridgense-Thitónicoinferior), pero por su edadsería posi-
ble incluirlos en la formación Los Villares (Thitónico superior-Haute-
riviense superior). Esta indeterminaciónse soslayasi se admite para
la formación Toril un techo heterocrónico.

El tramo 3 se atribuye a la formación Los Villares, de la cual
constituiría una secciónparcial (sólo aflora el Valanginiense),si bien
aquí los nivéles de areniscasocres son más abundantesque en la
seccióntipo> dondeéstos sólo constituyenun tramo de unos4-5 m de
potencia. No obstante>la formación Los Villares, en otras áreasdel
Dominio Intermedio próximas a la ventanade Cabradel SantoCristo
(p. ej. Unidad Cárceles-Carluco),incluyen también más intercalacio-
nes de niveles de areniscasocres de grano fino que la propia sección
tipo (Unidad Jabalcuz-SanCristóbal).

NOTA—Trabajo integradoen el Proyecto «El Mesozoicode las Cordilleras Bé-
ticas», subvencionadopor la Com. Ases. Inv. Científica y Técnica.
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LÁMINA 1

1. Bioturbación. Bajo el martillo> improntas de bioerosióncon relleno margoso
(epichnial burrows) sobre techo calcarenítico. Capa superior con nodulosi-
dad inducida por bioturbación (exichnial burrows), «nódulos»calcareníticos
en matriz margosa.

2. Conglomeradocon cantos tabulares (Facies An) sobre turbiditas facies D, te-
chos con rippíes.

3. Facies de margende canal: Turbiditas estratificación fina sin división pelíti-
ca, superficiesmodeladaspor ripples. Obsérveselos extremosacuñadosde
las capascalcareníticasde un margen de canal.

4. Ciclo positivo de relleno de canal. C) Faciesde canal (basecongloinerática).—
Nl) Faciesde margende canal.—I) Facies de intercanal.
Flechasapuntandohacia el techo de la secuencla.
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